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c é n t i m o s
ü. CINE

R E V I S T A  P O P U L A R  I L U S T R A D A  

D ire c to r ; FERN AN D O  BARANGO-SOLÍS

7 A b r i l  1 9 2 3

c é n t i m o s

SARAN B E R N H A R O T
L a e x im ia  a c t r iz  fa lle c id a
El retrato la representa en la obra «Rosana'> que estrenó en 1873
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i  M A G N I F I C A S  E I N T E R E S A N T E S  S E R I E S  D E  P R O D U C C I Ó N  ALEMA^^A |

La película cómica de dos 
partes marca Sascha
Exclusiva de la casa TRUFIL

Seff ayuda de cámara y que ha alcanzado tan­
to éxito : : : : :

Rambla de San José, 27 - BARCELONA =

I LA MEJOR LAMPARA IRROMPIBLE

RAY MONTADA CON

A L A M B R E  CONTINUO

FLO R ES, 14 — BARCELONA

A B O R T O
7 DOLOR RIÑONES

•K E V ITA N  CON E L

PARCHE PARADELL
^Uno, 3 Pti».—Por correo, 3‘50 ptae.^

ru u o li n ilD lL l. UILTO. It -  lltU LO U

PA R ÍS Y BER LÍN  
g ran  prem io y m e­

dallas de oro

No dejarse engañar
y exijan siempre esta 
marca y nombre BE­
LLEZA (Registrados)

D ep ilato rio  B e lle z a  T iene f im a  mundial por s e r  e l único 
■ ■■ inofensivo y que quita en  e l  acto el

vello y  p e lo  d é la  cara, brazos, e tc . ,  m atando la raíz sin m olestia 
p ara e l  cu tis . R esu ltad o s p ráctico s y rápidos.
L o ció n  B e lle z a  c u tis .B s  el se c re to  de la  m u jer h e r­

m osa. La m u jer y e l h om bre deben em ­
plearla  para re ju v e n e ce r  su  cu tis . F irm eza de los p ech o s en la  mu­
je r .  E s  de gran poder reconocido  pera h a ce r  d esap arecer la s  arru­
g a s, granos, erup cion es, barros, asperezas, e tc . E v ita  en la s  señoras 
y  se ñ o rita s , e l crecim ien to  del v ello . C om pletam ente inofensivo.
D eleitoso  perfum e.
T in tu ras W in te r  B elleza . T iñen  en e l acto  la s  canax. S irven  para

■ el ca b ello , barba y b ig ote . S e

C rem as B e lle z a  (manca y r o s a d a
liq u id a  o  e n  P a s ta  e sp u m illa )

Ú ltim a  c r e a c ió n  d e  la  m o d a
Sin n ecesid a d  d e  asar p o lv o s ,  dan en el acto  al rostro, busto y  Ara- 
z o í, b lan cu ra  y finura en vid iab les; herm osu ra de buen tono y  dis­
tinción. So n  d elic io sas  e  inofensivas.

Es el ideal Rhum  B e lle z a  Fuera canas

y b ig ote , o e  preparan  para 
Castaño claro. Castaño obscuro  y N egro. D an co lo re s  tan  natu rales e  in a ltera ­
b le s , q u e nadie n o ta  su  em pleo. S o n  las m ejores y la s  m ás p rácticas.

A  b a se d e  nogal. B a sta  u nas g otas durante p o co s d ías para que 
d esap arezcan  la s  ca n a s , devolviéndoles su primitivo co lo r con  ex ­
traordinaria p erfección . U sándolo una o dos v e c e s  por sem an a se 

evitan los ca b ello s  b la n co s, pu es sin teñirlos  les da vida y co lo r. E s  inofensivo 
b aste  para lo s  berpéticos. No m ancha, no en su cia , n i en g rasa . S e  u sa  lo m ism o 
que e l ron quina.

D E  VENTA e "  principales Períum erjas. D roguerías y  Farm acias d e  España, Am érica y Portugal. C a n a r ia s ,  droguerías
U Ü . V C .W 1 A  ^  S a r r á .-B tiB n o s  A ire s . A u relio  G arcía. Florida. 7 5 5 .-F A B R IC A N T E S : A rg en té. Costa y  Com pañía. BA D A LO N A  (España).

)OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOCOOOOCOCCOO

L o s  gran d es co n cu rs o s  de E L  CINE

¿ T ie n e  V . el rostro  fotogénico?
L e  damos la posibilidad de ser artista  de la pantalla

En nuestro propósito de organizar una serie de concursos que tenemos la certeza ha de interesar vivamente a nuestros 
lectores, queremos empezar por el enunciado en la. cabecera de estas lineas- Raro será, sm duda, el 
que no haya pensado un momento en la posibilidad de emular a las grandes estrellas de la 
popularidad y el dinero Y aunque no todos los que han pensado en ello, f
des y reúnan las condiciones físicas necesarias para ver su sueno realizado. de Knemat^e^^^^
porque es bien sabido que nuestro país reúne excepcionales condiciones para montar seriamente
fía — luz excelente ciudades antiguas v grandes ciudades, montaña y mar, bellos paisajes— que en los Estados Unidos se con 
sidera la I S t a  en importancia -  todavía en España no ha alcanzado esta industria el grado de esplendor que le deseamos Pero 
ya avanza rápidamente y existen algunas casas que han dado vigorosas y recientes pruebas de cuanto es posible
s S o  Y  nosotros nos comprometamos desde ahora a gestionar el ingre.so en una de
otro sexo aue obtengan los primeros premios en el concurso que hoy abrimos. Como el espacio no nos sobra consecuentes
con nuestro deseo desdar la mayor cantidad posible de original en cada número como pequeño 3 iS M a s ^ fo t iS 1 L ^ S u e " s I  
nroDonemos introducir en EL C IN E -, en los números sucesivos, hasta que coinencemos a publicar las fotografías que se
?ayan recibiendo, publicaremos solamente las bases que se detallan a continuación. ^¡'1^
reromendar a los que se dispongan a tomar parte en el concurso, ja conveniencia de adquirir el volumen editado por esta casa 
y que Ies puede ser tan útil, Pora ser  artista de cine.

B A S E S  D E L  C O N C U R S O
1. * En uno de los próximos números de E l Cine comenzaremos a publicar las fotografías que ^  nos 

V que vengan acompañadas, para resarcirnos en parte de los gastos que nos supone la confección de
de sellos o letra de fácil cobro por valor de 5 pesetas. En el dorso de la fotografía debe.escnbirse con letra clara e 
nombre o pseudónimo del concursante, estatura, color del pblo y de los ojos. , ^  ...u

2. "̂ Las fotografías llevarán un número de orden y en cada numero de El Cine se publicará un cupón al ob­
jeto de que los lectores puedan mostrar su preferencia —  emitiendo tantos votos como cupones envíen, en ^  
riSrto y  con franqueo de dos céntimos -  por los retratos publicados. Cmndo declaremos cerrado el con^rso 
se procederá a un escrupuloso escrutinio y a la concursante y al concursante ñ^e^ayan obtengo mayOT^
votos se considerará que corresponden los dos primeros premios. Como ya hemos indicado,
pergaminos artísticos y en el compromiso que contraemos de gestionar su admisión en una de las pnncipales casas
españolas que se dedican a la confección de películas. * ,  w

Se crean otros cuatro premios —  premios se.gundo y tercero respectivamente para los cOTCur^nttó t o e -  
ñiños y masculinos —  que consistirán en artísticos diplomas y en objetos de verdadero lujo y utilidad que se de-

tallarán^^ ^ a t o s  pueden enviarse a partir de la fecha de la publicación de este número,
procurando, claro es, en interés de los concursantes, que el tamaño de las caras sea por o menos como el de las  ̂ _
artistas que se publican ordinariamente en nuestra sección «El mundo de la cinematogratia»-«

=  »
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a r t i s ia s  q u e  s e  puuiiüari u iu n ia i lu m cm c cu  iiu co n ci . . . . . . .—   ----------  c  • -  —
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I REVISTA POPULAR ILUSTRADA I

I  D!rec:or: FERNANDO BARANGÓ - SOLÍS | 
i  Año XII : Sábado 7 Abril 1923 : N.» S73 | CL CINC
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I  PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN |
i  EBpena: 2 Ptas. trlm. Extr.**: 12 Ptas. año. | 
I  Pago anticipado por giro postal. |
I  Anuncios según tarifa.—Teléfono A,-3650 |

Oficinas: En Madrid, Pucría dcl Sol, 3 -2 .° ; Barcelona, Aribau, 36 : Zaragroza, San Andrés, 6  s Valencia, Nave, 15, !.•
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Sarah Bcrnhardt, ha mucrti
0 -

Sarah Bernliardl ha m uerto...
La llaiiia iiuiuieta de mi vida se extiii- 

Kuió a l fin, como obIi|?ado desenlace de 
aquella ciueuta lucha entre la  m ateria y 
el espíritu, entre la carne y  el soplo divi­
no del genio, como obligado final de aquel 
desesperado bullir de nervios en el am­
biente, algodonado y  dulzón, de la  esto­
lidez social.

Sufrió, Sarah, en los comienzos de su 
vida, la  suprema amargura de la  incom ­
prensión y del desdén, los alfilerazos de 
la diatriba punzante, de la  insidia y de la  
calum nia...

t>ozó, luego, la  suprema voluptuosi­
dad de verse elevada por los más precla­
ros ingenios de su época a  la categoría de 
diosa, y  las m ejor tem pladas liras así lo  
proclam aron...

M anejó m illones 3' ha muerto acuciada 
IXfr la  usura...

F u é  amada hasta la  exaltación o  hu­
m illada por el desvío fustigante...

¡ Así vivió Sarah !...

:ü *

Como su antece.sf>ra la  Rachel, Sarah, 
era ju d ía conversa y como ella, saliendo' 
de la nada, alcanzó la  más inm arcesible 
gloria que puede dar el teatro.

Su niñez, fué una m escolanza de his­
téricas rebddías y de renunciam ientos 
m ísticos nacidos al calor de las m onjitas 
de Grandehamps, que la  educaron.

L a s  pompas litúrgicas hirieron profun­
dam ente su sensibilidad enferm iza y  «^al­
tada y  m arcaron en ella la  propensión a 
las actitudes hieráticas en m do contraste 
con aquella especie de fiebre, de hiperes­
tesia que tanto desconcertaron al público 
en los comienzos de su vida artística.

Desde que representó el ingenuo papel 
del A rcángel ante el arzobispo Sibour en 
una fiesta encolar, hasta que, muchos años 
después, obtuvo su prim er triunfo escé­
n ico en Le p asm n t, de Coi>ée, su vida 
fué un continuo «cae y  levanta», una de­
sesperada lucha, en que la  m ateria quedó 
casi vencida (con un com ienza de tuber­
culosis pulmonar), pero no así el espíritu 
indomable, cada día más tenaz, más in- 
(juieto y  más b élico ...

L legó luego la  época de esplendor, que 
duró m uchos años, hasta hace m uy po­
cos... Un racim o de poetas ilustres (V íctor

Hugo, Rüstand y luego D ’Annunzio, a 
la  cabeza), se disputaron a  Sarah para la  
encarnación de los personajes que soña­
ran. E n  1896, los literatos franceses orga­
nizaron en su honor una aix>teosis triun­
fa l...

R u i B las , Briián icuSj H ern an i, F ed o ra ,  
L a  D am a d e  las C am elias , N anor-Sahib, 
T o sca , T h eo d o ra , V'Ua M u erta , T er esa

; ^̂4.

AW

Ultimo retrato de Sarah Bernhardt

d e  A v ila , Ju a n a  D oré , E l  ag u ih iu h o ... y  
tantas y  tantas creaciones m aravillosas de 
Sarah, la  elevaron a  Is cum bres de lo  su­
blim e. Su  nombre, quedó esculpido en la  
colum na de las celebridades universales, 
ju n to  a l de Chanipmeslé, A driana Lecou- 
vreur, la  Clairon, la  R ach el..,

Recorrió el orbe de uno a  otro confín, 
en una constante sed de nuevos horizon­
tes y nuevas em ociones. E xh ib ió , ante los 
o jos m aravilladas de los públicos de todo 
el mundo, un lu jo  asombroso y  un «sno­
bismo», un tanto  decadente, que la  llevó 
incluso a v ia jar llevando consigo un ataúd 
de palo de rosa, un mono, una pantera y 
dos leones.

L legó  luego la vejez..,
L a  eterna cigarra, había dilapidado, 

hasta entonces, arte y oro. Al llegar el

invierno de la vida, quiso ser horm iga... 
Y  se esforzó por enme-ndar lo  que hasta 
entonces fué su  vivir, mostrando una in­
creíble actividad. Ni las enfermedades ni 
la  edad, parecían poder nada contra aque­
lla naturaleza de acero. Acosada, Sarah, 
por continuas dificultades económ icas, de­
bilitada, envejecida, hacía frente a  todo 
con una energía irresistible...

Parecía que aquella llam a inquieta de 
su vida no había de apagarse jam ás. Y  
sin em bargo, y a  lo  v e is ...

¡ Sarah, ha m uerto !

E m il io  G . d e  B u s t il l o

4: 4:

H em os conocido, los jóvenes de la  gene­
ración contemporánea, a Sarah Bernhardt 
en el derrum bam iento de su belleza, aque­
lla  belleza suya un poco asexual y en la  
que los ojos, entre verdes y  acerados, 
eran la  nota m ás fuerte y m isteriosa. Pero 
K l  C in e  ha querido dar, ju n to  al rostro 
surcado por las arrugas que nuestros jó ­
venes lectores tienen presente, aquel otro 
rostro de 20 años, cuando la belleza de 
Sarah Bernhardt explendía. Como se in ­
dica brevem ente en el epígrafe de la  por­
tada, aquella Sarah es la  que estrenó, lo­
grando representarla m ás de cien días 
consecutivos, la  obra R osem a, uno' de sus 
m ayores éxitos. Nos parece éste el m ejor 
hom enaje rendido a la artista  ilu stre que 
por encim a de todo puso su am or a  la  
Belleza y  a la  Form a.

Pocas vidas m ás ricas en anécdotas que 
la  de la  exim ia actriz fallecida. Védanos 
el recoger algunas la  dificultad de que 
ellas hicieran concebir una idea equivo­
cada de su tem peram ento. Su  desafío a 
florete por un lance de amor, con otra 
artista, su ataúd preparado desde treinta 
años ha, cuando Sarah se creyó en peli­
gro de m uerte, y  en el que ha realizdo 
el últim o viaje, las mil y mil incidencias 
en las que resplandece su desprecio por 
el dinero. E llo  será, quizá, motivo de otro 
artículo, prim ero de una serie en  la  que 
nos proponemos dar a conocer los perfi­
les espirituales m ás atrayentes de los 
grandes artistas extran jeros y españoles, 
.V que confiamos en que ha de resultar a l­
tam ente atrayente para nuestros lectores.

Veáse en la  p á g in a  a n t e r io r  n u e s tro  c o n c u rs o  p a ra  lo s  a s p ira n te s  a  A r t is ta s  de C in e m a

MiiiiiiiiiimilS
Ayuntamiento de Madrid
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I  E r l  cinematógrafo, creador de la Moda
S  L o  que o p in a n  la s  graneles m o d is ta s  de la s  c a s a s  e d ito ra s  de « f i lm s » -  —  ¿La  fa ld a  la rg a  o cor^a?
E  O c u lta r i en lu g a r  de d e s c u b r ir

Los grandes estudios cinematográfi­
cos de los Estados Unidos cuentan, en­
tre sus técnicos, un personaje muy 
principal : el creador de modas. En 
efecto, hace tiempo se comprendió que 
las estrellas no podían vestirse a la 
moda que priva en el momento en que 
se filma una película, porque cuando 
ésta se lanza al público, un lapso no 
menor de seis meses ha transcu­
rrido desde las primeras poses.
Antes de esta innovación, al pú­
blico femenino le chocaban un 
poco las cintas cuya acción acae­
ce en la época actual, por cuanto 
veía en la pantalla adornos y ata­
víos que había ya dejado de lado 
y que le parecían tanto más des­
provistos de gracia cuanto mayor 
fuera el tiempo pasado desde que 
hubiera dejado de usarlos. Por 
otra parte, se vio en el cinemató­
grafo un medio de lanzar la moda 
y junto con ello un nuevo alicien­
te para atraer al público. Ciertas 
películas, desde entonces, tienen 
un tanto el carácter de figurín.

Respecto a la moda actual, o, 
mejor dicho, a la que viene, va­
rios de los creadores de modas 
del cinematógrafo han dado a co­
nocer sus opiniones, que recoge­
mos a continuación :

ctLa falda y las mangas largas 
y el escote cerrado, dice uno de 
ellos, serán los cambios más nota­
bles en la moda femenina para la 
próxima temporada. En cambio, 
el largo de la falda no es una exi­
gencia de la moda, sino más bien 
una insinuación.»

«Las líneas generales de los 
nuevos modelos de trajes feme- ¿g 
ñiños sugieren el efecto colgante 
de los vestidos griegos, declaró en una 
reciente entrevista la Sra. Clara West, 
creadora de modas para las actrices de 
la compañía que dirige Cecil B. de Mi- 
lle, a la que se considera como una 
autoridad en la materia.»

Ethel Chaffin, creadora de modas de 
los estudios de la Paramount, añadió 
lo siguiente a la declaración de la se­
ñora West; «La falda larga, con tabli­
llas, y los corpiños de efecto largo, se­
rán las características de los trajes fe­
meninos en la próxima temporada».

Paul Iribe, creador de modas en uno 
de los más grandes establecimientos 
de París, y director artístico de la com­
pañía de Cecil B. de Mille, en la ac­

tualidad, prevé el advenimiento de «la 
falda más larga que la actual, las man­
gas más largas y los cuellos cerrados, 
para la próxima temporada de modas».

«El día de la falda corta y holgada 
ha pasado a la historia, agregó el señor

ven y grácil, la falda larga será lo E 
ideal. E

«Con la falda larga entran otro re- = 
quisitos. Comenzando por la cabeza, E
los sombreros cerrados estarán más de E 
moda que ahora. Los turbantes y los =

Iribe. En su lugar ha llegado una fal- sombreros pequeños se usarán mas que 
da algo más larga y bastante menos los anchos, impartiendo de esta manera
holgada que la actual.

1* •

■"Y

t
H

-  í- ■

BEBÉ DANIELS
la Paramount, luciendo una toaleta creación de Ethel Chaffin

»Aun en los trajes de teatro y baile 
se hace manifiesta la tendencia de las 
mangas semitransparentes y los esco­
tes cerrados. Como es natural, este 
cambio se hará más patente en los ves­
tidos de calle y de tarde. Pero es inne­
gable la tendencia de la moda a cu­
brir las partes del cuerpo femenino 
que hasta ahora habían estado más o 
menos expuestas a la general admira­
ción.»

Ethel Chaffin es menos categórica 
en sus opiniones, pues dice que «la 
moda insinúa, pero no reclama, el uso 
de la falda larga. Digo insinúa, porque 
la moda de la falda corta continuará en 
boga. Sin embargo, para la mujer jo-

mayor estatura al cuerpo grácil.
«Por la misma razón y con 

idéntico propósito, el cuello alto 
y perfectamente ajustado, ofrece­
rá la oportunidad de acentuar las 
delicadas líneas del cuello, gar­
ganta y brazos. La línea del cor- 
piño asunto de tipos. Si a la mu­
jer la favorece, la línea podrá ser 
larga ; mas esto, como hemos di­
cho antes, depende del gusto de 
la interesada.

«Para ilustrar nuestro aserto 
con un ejemplo familiar a la ma­
yoría de los aficionados al cine­
matógrafo, citaremos a la actriz 
Lila Lee como el tipo de la mujer 
que puede usar, favoreciéndola, 
la falda larga y la línea del cor- 
piño también larga. En cambio. 
Bebé Daniels y Wanda Hawley, 
menos gráciles y flexibles que 
Lila, aunque no menos hermosas, 
podrán continuar usando la fal­
da larga con la seguridad de que 
las favorece.

Clara West es más explícita ; 
«La moda futura tenderá a 

ocultar, más que a descubrir, las 
bellezas femeninas. Las modas 
femeninas de los dos últimos años 
han descubierto con exceso. Los 
nuevos modelos sugerirán, pero 
ocultarán. Esta es la tendencia 
que se nota en las creaciones que 
en breve comenzarán a aparecer. 

Aun los «negligées» seguirán esta ten­
dencia. El escote alto y las mangas 
largas y holgadas prevalecerán en las 
batas para el tocador.

»Para la mujer que no posee el bus­
to perfecto, la temporada de modas ve­
nidera promete ser graciosa en extre­
mo. Una modista inteligente puede su­
gerir muchos modelos que complace­
rán a la mujer de este tipo. Modelos 
que tendrán la propiedad de sugerir 
la presencia de una líneas perfectas de­
bajo de las ropas que las cubren.

»La mujer que posee un cuerpo per­
fecto, generalmente se muestra discre­
ta en revelar demasiado.»

X.

E Se  ha publicado el A l b u m  d e  M ú s i c a  d e  “  E L  C I N E  que contiene 
i  entre otras interesantes composiciones

I  L a  B o r r a c h e r a  d e l  t a n ^ o  y  L a  C o p a  d e l  O l v i d o

=  P R E C IO : U N A  P E S E T A Nuestros suscriptores lo recibirán gratuitamente, según costumbre =
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Práct ica  hermosa
D =S

E Letra de Jacinto Linares Música del Miro. José Solá =

•S =

II

Ayer un imberbe pollo 
parecido a aquel señor 
no pensó en que hubiera escollo 
y ofrecióme loco amor 
pero a mí el amor sin fin 
no me causa sensación 
y en cuanto le dije din! 
se le quitó la ilusión-

{Al estribillo).

III

Pero un viejo comerciante 
que parecido a aquél es 
se me declaró el tunante 
y aquí sucedió al revés 
con mi práctica al muy necio 
le pude un millón sacar 
pues la vida es un comercio 
y hay que saber comerciar.

(Al estribillo).
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=  L A  T K M P O R A D A  D E  P R I M A V E R A

S  K1 Sábado de Gloria se inició en los coliseos
=  madrileños la temporada de primavera. Pocas
=  novedades han ofrecido las empresas a l pú-
=  blico. V am os'a reseñar de una manera breve, 
=  obligados por la falta de espacio, las más 
S  salientes.

^  RKY AU-'ONSO
=  R O S A  D E  K R A N C I A

=  La compañía Cobeña-OHver, que ya en los
=  últimos días de su actuación en Barcelona ha- 
H  bía mejorado notablemente su conjunto, estre-
=  nó en el pequeño teatro de la calle de Nicolás
S  María Rivero, la comedia burlesca en verso
=  R osa de F ran cia , de Eduardo Marquina y Luis 
=  b'ernández Ardavíii, que el público barcelonés
S  había sancionado con su aplauso.
=  La nombradla de los autores y las noticias
=  que se tenían acerca del lu jo extraordinario
s  oon que la obra había sido montada en Barce-
=  lona, atrajeron al Rey Alfonso un público es-
=  cogido cuya espectación no fué ciertamente de-
=  fraudada.
=  La obra gustó, a pesar de la orientación niar-
=  cadamente vodevilesca del último acto y de
=  ciertas salidas de tono un poco chabacanas del
=  acto tercero. lí.sto, y otros ligeros defectos que
=  pudieran señalarse, quedan excesivamente coni-
S  pensados por las bellezas poéticas que contiene
S  la obra. R o sa  de Francia  acredita una vez más
=  a .sus autores como excelentes poetas, si bien
=  quizás no aumentará .su fama como comedió-
S  grafos.
=  Carmita Olivcr dió nii especial relieve al
S  papel difícil (|ue le encomendaron los autores,
=  de Reina niña, más atenta a los impulsos de
s  su corazón que a las severas razones de Esta-
=  lio. Los demás, la secundaron admirablemente.
=  Itlarquina y Ardavín fueron llamados por el
=  público a escena repetidas veces al ñnal de to-
S  dos los actos.

=  ESLAVA

LA MOZA DE ESQtaVIAS

!  -  • -

L a m oza de E squ iv ías, esceni­
ficación de la vida de dos infeli­
ces — así han bautizado los au­
tores su obra —, sin ser franca­
mente mala, no corresponde a lo 
que podía esperarse de dos co­
mediógrafos de fama tan cimen­
tada como Arniches y Martínez 
Sierra- Con un argumento senci­
llísimo, han compuesto una serie 
de escenas muy bien trazadas, 
pero que no logran interesar al 
«respetable». Ilay  tipos muy bien 
observados y trozos de diálogo 
graciosísimo.s.

Los aplau.süs de los espectado­
res los compartió con los autores 
la eximia actriz Catalina Bárce- 
na, cuvo beneficio se celebraba, 
V que hizo de la protagonista una 
verdadera creación.

REIN A  VICTORIA 

CKI-CRI

La famosa revista del Trincipal 
Palace. de Barcelona, Cri-Cri, ha 
sido, por fm, traída a la corte.

L a presentación verdaderamen­
te fastuosa de Cri-Cri y la belleza 
espléndida de las mujeres que to­
rnan parte en ella —  debiéramos 
haber dicho esto antes que lo 
otro —, entusiasmaron al públi­
co que llenó el Reina Victoria la 
noche del sábado.

Hay Cri-Cri para rato.

OTRAS? NOTICIAS

La expectación que había despertado el es­
treno de esta obra por ser la primera vez que 
Carlos Arniches y Gregorio Martínez Sierra 
afrontan juntos el fallo del público, resultó algo 
defraudada.

IRENE LO PEZ  HEREÜIA
Primera actriz de la Compañía Vilches que está  obteniendo un 

gran éxito en Madrid

CATALINA BÁRCENA
que con su compañía ha obtenido un éxito rotundo en 
el estreno de «La tragedia de Matión» de Arniches

Manolo Merino, el hombre polifacético qiie 
Barcelona conoce, ha reunido una compañía 
estupenda de opereta que debutó en el teatro 
de la Latina, con M aruxa.

Cantaron la vieja obra del maestro Vives, 
de una manera insuperable, Lola Vela, Emilio 
Iglesias, Orliz de Zárate, Ral taza y Castro, 
consiguiendo con su labor que el público cre- 
ye.se estar presenciando un estreno.

E n  el Circo de Rarish ha comenzado la tem­
porada con la compañía internacional de atrac­
ciones, que ha tenido mi gran éxito.

La presentación de la compañía Pallise, con 
sus fieras amaestradas, en el Circo Americano, 
ha sido suspendida porque los ariiuitectos mu­
nicipales han dictaminado que la gradería no 
ctfrece condiciones de seguridad.

E n Cervantes ha debutailo Miguel Muñoz con 
Cyrano de B ergcrac. Se propone representar 
\R csponsabies\ , del infortunado Antón de-l 
( )lniet.

En Romea se ha aplazado el estreno de ¡.a  
dam a a leg re , de l ’uig y h'errater. hasta el miér­
coles próximo.

En el Infanta Isabel se sigue explotando El 
paso  del cam ello , de Eernández del Villar.

Se sn.spendió el estreno de N uevo M undo en 
el Cómico.

Y , por último, una noticia sen.sacional : Em i­
lio Thuillier y Hortensia Gclabert se han uni­
do a la compañía de Ernesto Vilches e Irene 
López Heredia. que está terminando su cam­
paña en el teatro de la Princesa. E n  pocos car­
teles figurarán cuatro figuras tan prestigiosas 
ni podrá ofrecerse al público un repertorio tan 
variado.

l'. S . C.

EN B A R C E LO N A

T IV O L I

LA MONTERIA

E l reclamo que se había hecho de la famosa 
apenas nacida zarzuela del maestro Guerrero, 
fué motivo para que en tertulias y corrillos se 
hiciesen no pocos augurios acerca de como la

recibiría el público barcelonés, y mientras unos 
predecían el éxito más rotundo, otros habla­
ban de las posibilidades de que no despertase 
mayores entusiasmos.

Se estrenó L a  M ontería, y todos los comen­
tarios se fundieron en un aplauso unánime. No 
había razón para que .sucedie.se de otro modo. 
La M ontería  tiene un libro sencillo, animado, 
con esa gracia fácil y simpática que caracteriza 
la producción de Ramos M artín. Se advierte en 
el autor el deseo de sacrificar motivos de luci­
miento para ofrendárselos al músico ; pero ha 
sabido hacerlo de manera que el libro qtteda 
bien construido y digno del aplau.so que los 
morenos no le regatearon.

Guerrefo supo aprovechar las ocasiones que 
le dió su colaborador. La partitura, como co- 
rre.sponde al libro, es también sencilla, amable, 
melódica y picara. Tiene un «fox», un brindis, 
un cuarteto y una marcha que se harán tan 
p'>pulares como los números que consagraron 
la fama de Guerrero en La A lsaciana. E l dúo 
está nmv bien entendido, y los cuplés hicieron 
desbordar el entusiasmo hasta lo inconcebible.

Jacinto Guerrero es, sin disputa, en la ac­
tualidad, uno de los músicos que m ejor entien­
den V dominan el teatro. Su música es tan sim­
pática, tan fácil, i[ue se sale cantando del tea­
tro. Tiene fresca inspiración e instrumenta con 
tanta habilid.id como sentido picaresco. L a  
M ontería, luego de lo que lleva estrenado, le 
ha puesto en la primera fila y en uno de los 
primeros lugares de ella.

lín  esta obra se consagró también el barítono 
Lloret. E n  el «fox» se hizo el público suyo. 
Tiene buena v bonita voz y mía escuela de 
canto huenísima. Al debutar se hizo uno de los 
barítonos predilectos del público de Barcelona.

Todos los intérpretes e.stuvieron muy bien. 
No podemos detallar, porque quedan muchas 
obras que anotar ; signifuiuemos, no obstante, 
el éxito (le Victoria Pinedo, y que la obra se 
presentó admirablemente-

ROMEA
A LA COSTA BRAVA

Julio Vallm itjana, el ilustre escritor catalán, 
alcanzó también un gran triunfo en Romea 
con su drama en tres actos titulado A la  costa
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=  JU L IO  VALLM ITJANA
H  E scrito r que ha estrenado con éxito en ei Romea
=  y en el Español de Barcelona

=  brava. E n  esta obra se enlazan en admirable 
S  armonía el elemento pintoresco y la densidad 
=  dramática del tema. Los caracteres, admirable- 
=  mente trazados, van destacando, afianzándose
=  a medida que la acción se desenvuelve y la gra- 
=  dación de las emociones dramáticas está tan 
=  bien llevada, que el interés del público va au- 
=  mentando de escena en escena.
=  K1 tipo del personaje central, compendio de
=  la maldad, está dibujado con gran color de 
=  humano, y en los demás, aparte de sus valores
=  reales, tienen un valor de documento, de re-
=  presentación pintoresca enorme.
S  E l diálogo es sobrio, recio, conciso y emo-
S  cional.
=  A la  costa  brava  es una obra que quedará
=  como algo culminante en la dramática cata-
=  lana.
H  Los intérpretes lograron un verdadero acier-
=  to, destacando la labor de la Sra. Baró y de 
E  los Sres. Giménez, Graus y Montero. La pre- 
=s sentación, en cambio, estuvo sumamente des- 
=  cuidada, y el decorado, para no perder la cos- 
H  tumbre, merece el calificativo de deplorable.

=  BARCELONA

E  MI MARIDO SE ABURRE

E  E sta  obra de Antonio Paso tiene un marcado
=  sabor francés. No decimos esto pasándonos de
E  suspicaces para poner en duda la originalidad
E  de Mi m arido  se aburre. Queremos decir, para
E  que el lector no vaya demasiado lejos en las
E  suposiciones, que dicho juguete está trazado
=  con arreglo al patrón que impusieron los co-
S  mediógrafos de la v ec in a  república.
E  Mi m arido se aburre  es un juguete graciosí-
E  simo, especialmente el acto segundo, que está
S  muy bien construido y tiene situaciones de una
=  gran comicidad. E n  el diálogo muchas veces
=  el Sr. Paso hace una escapada al retruécano
E  demasiado gordo, pero ello se le puede perdo-
E  liar en gracia a la manera como está hecho su
E  juguete.
E  Con esta obra se presentó la compañía de
=  Alarcón. E ste  actor es un prodigioso actor c6-
E  mico que hizo su personaje deliciosamente. 
=  También debemos mencionar, luego de una 
E  alabanza a la labor de conjunto, la  que hicie- 
S  ron las Sras- Astort y el Sr. Roa.

=  PÜHORAM A
E  EE DIRECTOR ES UN HACHA,..

E  La historieta de Reparaz y  López Monte-
E  negro que lleva este título no está mal, aunque
E  tampoco llegue a estar del todo bien. E l asunto 
E  es gracioso y está llevado con habilidad ; en el 
E  diálogo hay de todo : momentos afortunados y 
~  escenas un poco pesadas. S e  nota en esta obra
S  que le falta algo, no muy importante, sin duda,
=  para que los espectadores queden satisfechos
E  del todo.
=  Pero como leúne méritos E l director e s  un
E  h ach a ..., méritos que se imponen por su buen 
S  sentido cómico, aplaudióse a los autores.
E  También merecen alabanzas los intérpretes,
S  especialísimamente el Sr. Tudela, que cada vez
=  domina m ejor los más distintos tipos y siem-
E  pre da la sensación de verdadero artista. _
E  La Srta. Falencia, la  Sra. Cortés, los señores
E  Parreño, Carnicero y Armet, son dignos de una
S  mención especial.

ESPAÑOL

EU BARANDER (I.’ALCALDE)

E l  baran der  es otro gran triunfo de Julio 
Vallm itjana. E sta  obra se desarrolla entre gi­
tanos. Baste con decir esto para que se sobre­
entienda que Vallm itjana, el artista que mejor 
ha estudiado a la gitanería, ha logrado dar a 
su obra un colorido tan perfecto como suge- 
rente.

E s  E l baran der  un acierto de acierto de cos­
tumbres definitivo. No es posible lograr una 
transplantación de la vida a la escena. más 
acabada, más humana y más teatral al mismo 
tiempo.

Y por si no fuera esto bastante, ha elegido 
para su obra un asunto interesantísim o, muy 
encajado en el ambiente : el miedo a brujas 
y justicias tan característico de la raza.

Y  añadamos el triunfo del comediógrafo al 
colocar como final de la obra una zambra ri­
quísima de color y espléndida de evocaciones.

Los figurines de esta obra fueron hechos por 
otro gran artista (aludimos a Ricardo Canals), 
y los artistas que acaudilla Santpere supieron 
dar vida a los dibujos con singular acierto.

La interpretación fué buenísima en conjunto 
y en lo que personalmente correspondía a  cada 
artista-

■y

,MV'-
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[RAQUEL M ELLER
que ha reaparecido en EIdoredo, el escenario 

de sus triunfos

VARIOS TEA TRO S

DEBITTS E INAUGURACIONES

E n  el teatro Nuevo debutó la compañía de 
Federico Caballé. Un entradón magnífico, no 
obstante presentarse con obras de repertorio. 
La compañía del popular e inimitable barítono 
ha conseguido ser una de las m ejores forma­
ciones líricas de España. Admirable conjunto 
en el que destacan, además de su director. Ta­
na Lluró, Amparito Saus, Concha Bañuls, Ra- 
faelita Díaz, Chomón...

Todos fueron aplaudidísimos y Caballé logró 
en L a  A lsacian a  y L a  cancidn d e l o lv ido, ova­
ciones memorabilísimas.

E n  el Principal debutó, para pocas funciones, 
la compañía de Pedro Zorrilla. Poca gente. 
Otra cosa merecía el buen actor. Quizás ello 
obedezca a lo que ya hemos consignado en 
otros apuntes. E s  demasiado g én ero  el género 
que interpreta casi exclusivamente.

E n  el Goya debutó la compañía Díaz-Artigas 
con A m an ecer, de Martínez Sierra. Buena com­
pañía, que interpretó la comedia con singular 
delicadeza, siendo aplaudidísima.

VlTEL

LLIN.\S D E L  V A LLE S. — Con extraordina­
rio éxito ha actuado en el teatro de Casa-Bachs 
la genial artista infantil Carmencita Abil, de 
temperamento artístico nada común, compro­
bándose en la admirable interpretación de los 
cuplés de su creación ; C hiribitas, H iierfan ita  
de P arís M onaguillo bailarín , etc- También al­

ternó eii las atracciones, el notable tenor señor 
Minué. — A. B ruguera.

VILLA N UEVA  Y  G ELT R U . — Círculo Cw- 
tólico . — L^s obras últimamente puestas en 
escena con exquisito cuidado e interpretadas 
discretamente por la sección artística de este 
local entusiasmaron- al público que asiste al 
mismo, que les tributó muchas alabanzas por 
lo acertada que dicha sección estuvo en sus 
respectivos papeles. ~  C.

V A R IE D A D E S
L a reaparición de Raquel Meller en Eldorado 

constituye la nota más saliente de la actuali­
dad en el mundo de las varietés.

E l domingo último se presentó de nuevo ante 
el público barcelonés, y como siempre cautivó 
a la concurrencia con su arte especial y con su 
gentileza.

L a genial artista, a quien cada vez’ que se 
presenta en Barcelona se admira en lo mucho 
que vale, está siendo ovacionada todas las 
noches.

Con la sin par Raquel conquistan los aplau­
sos del público de Plldorado, los artistas Mar­
garita Grácil, Heuny Garden y el gracioso Ram- 
per, que hace las delicias del público con sus 
extravagancias.

E l Cómico ha abierto sus puertas el Sábado 
(le_ Gloria con una compañía de atracciones, 
cuyo plato fuerte está constituido por el hipno­
tizador Onofroff, que entretiene, como 'siem­
pre, al púlilico con sus interesantes experi­
mentos..

E n  los n u isk-ha lls , pocas novedades se han 
ofrecido esta semana a los amantes de esta 
clase de espectáculos.

P E R F I L E S
UN PROTECTOR

Intentó escribir un par de comedias y resul­
taron tan mal, que no tuvo ganas de buscar el 
fallo del público por tercera vez. Entonces se 
dedicó a los negocios—cuando se dice de un 
hombre que se dedica a los negocios y no se 
especifica cuál, sabido es que el ta l enegocio* 
no es muy limpio. Ganó dinero y una vez re­
suelto el problema de la vida, de su amante 
con su colección de perros y gatos, se hizo so­
cio de un club frecuentado por autores. Y  co­
menzó a dispensar protección a dos o tres in­
felices que escribían obras a un tanto alzado 
para ciertas empresas desaprensivas.

Y  el milagro se obró. No transcurrió mucho 
tiempo sin que los autorcillos vieran sus obras 
en los carteles de los principales teatros. Pero 
en el cartel las obras tenían dos padres.

Y  daban ganas de agarrarlo por el pescuezo 
cuando el «protector» salía ufanoso a recibir 
los aplausos <lel público; de aquel público que 
no sabía la tragedia que representaba para el 
verdadero autor aceptar la compañía de un 
nombre prestigioso en la Banca y en la Bolsa, 
pero que saína tanto de cuestiones literarias, 
(|ue un día se le ocurrió advertir al verdadero 
autor de la obra que él también firmaba, que 
llamando a un personaje de una obra «Gruye­
re» y al otro «Rochefort», el público se mori­
ría de risa...

Y  el público, por consideración al otro nom­
bre que firmaba, se limito a sonreir compasi­
vamente...

M. P oae-Aregall

LU IS B A L L E cT E R
Director de la  Compañía que ha comenzado 

a actuar en el Tívoll
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E L D O  D E  L A EM A T O G R A F I  A

Como trabajan las 
casas americanas

Ahora que en España parece que se va 
pensando seriamente en establecer la in­
dustria cinematográfica nos parece oportu­
no reproducir una serie de observaciones 
hechas por Max Linder sobre los métodos 
de trabajo de los aestudios» norteamerica­
nos, observaciones tanto más interesantes 
cuanto que proceden de un artista tan en­
tendido y  desde tan largo tiempo dedica­
do a este arte. A juicio del corresponsal 
de la Revue Suisse de cinematografía, el 
fracaso de las tentativas hechas en Espa­
ña, el país ideal para el caso, se debe a la 
pretensión de hacérnoslo todo, cuando lo 
ignoramos todo o casi todo. Y en apoyo 
de su afirmación dice que cuando una casa 
se ha decidido a traer un director extran­
jero, los artistas españoles han producido 
películas de tanto éxito como «Carceleras» 
y otras. Todo ello nos parece que hace esta 
información más interesante, no sólo para 
los aspirantes a artistas sino incluso para 
los aficionados.

Lo que sorprende, sobre todo, dice Max 
Linder, a nuestros cinegrafistas que estu­
dian los procedimientos empleados en los 
Estados Unidos en la confección de un 
film es, sobre todo, la división del trabajo 
y  la especialización de cada colaborador. 
Un autor dramático ha escrito una obra, 
drama, comedia, etc., de la que se quiere 
obtener una «moving picture». Entonces 
un especialista prepara un escenario que 
pasa seguidamente a las manos de otro es­
pecialista, encargado de hacer la «conti- 
nuity», es decir, de encadenar los cuadros 
y  de dividirlos. Cuando el escenario está 
preparado, he aquí el personal que, salvo 
raras excepciones, se emplea para realizar 
un film : un director y  un ayudante del di­
rector ; un art-director y  un ayudante del 
art-director ; un cameraman y  un ayudan­
te del cameraman ; un property-man y  un 
ayudante del property-man ; un jefe elec­
tricista, dos ayudantes y  dos electricistas 
«spot-light», un jefe carpintero y  dos ayu­
dantes.

El director es el «metteur-en-scéne» ; los 
dos ayudantes que tiene a sus órdenes son 
los «regisseurs» que le preparan el traba­
jo ; el uno se ocupa de los artistas y  de 
los trajes ; el otro de la continuidad del 
escenario, de anotar las entradas y  salidas 
de los artistas y  de tomar nota detallada 
de los trajes que llevan cuando comienzan 
a «tourner» la película. Si se tiene en 
cuenta que artistas como Charlot han em­
pleado a veces once meses en realizar un 
film que ha de pasarse en una hora en la 
pantalla, se comprenderá la importancia 
de tener nota detallada de todos los deta­
lles de su «toilette*. El art-director y  su 
ayudante son dos arquitectos que dibujan 
y hacen ejecutar los decorados, eligen los 
muebles, etc. Los carpinteros trabajan en 
montar y  desmontar escaleras, decorado, 
muebles. El «cameraman» es el operador 
y  se limita a colocar las baterías de luces 
y  dar vueltas a la manivela; su ayudante 
es el que mueve el aparato, carga la pelí­
cula, numera las escenas. El «property- 
man» es el accesorista, cargo que ya exis­
te en Europa, pero que en América tiene 
también su ayudante. Por último, el jefe 
electricista se coloca cerca del operador y 
por medio de un silbato da órdenes a lc« 
operarios que manejan el cuadro de dis­
tribución de luces y  a los electricistas 
«spot-ligth» que con sus reflectores ilumi­
nan el perfil o las espaldas de los artistas. 
No hay que creer que la tarea de los elec­
tricistas se circunscribe a los «estudios», 
pues a pesar de la maravillosa luz de Ca­
lifornia no es raro que se utilicen las lám­
paras y  reflectores en pleno día y  en me­
dio del campo, para lo cual se llevan loco­

móviles que facilitan la luz artificial que 
el «metteur-en-8céne» cree necesaria. En 
otros casos, en particular en los bosques, 
por medio de espejos y  por otros medios 
dievrsos los operadores sacan de la luz so­
lar el mayor partido posible.

Frecuentemente el «metteur-en-scéne» no 
se contenta con un solo «cameraman» y  a 
veces dos o tres operadores toman la mis­
ma escena desde dos o tres puntos diferea-

QRIFFIHT
uno de los mejores «metteurs en scine» 

norteamericano

tes, lo que permite elegir luego la que re­
sulta mejor. Cada noche, después del tra­
bajo, el director y  sus principales colabo­
radores asisten a la proyección del film 
ejecutado la víspera, lo que permite mo­
dificar desde el comienzo, los errores, mo­
dificar, si es preciso, el maquillaje de los 
artistas. Cuando la película está concluida 
y después de proyectada ante un cierto nú­
mero de personas, especie de presentación
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C E C IL  B . D E  M IL L E
otro formidable «metteur en scéne» norteamericano

llamada de previsión, otro especialista se 
encarga de hacer los cortes y de escribir 
los títulos, de acuerdo con el «metteur-en- 
scéne».

Las películas americanas se filman en 
los estudios, en su mayor parte ; pero lo 
que en los Estados Unidos se llama «estu­
dio» es en realidad un vasto dominio que 
comprende, además del escenario para las 
escenas con luz eléctrica, un parque, una 
piscina, calles enteramente construidas de 
diferentes países y  de diferentes estilos, 
una enfermería y  un restaurant para los 
artistas. En los estudios de la Universal

hay frecuentemente diez y  seis compañías 
filmando simultáneamente, las cuales dis­
ponen de «una calle de Nueva York», una 
«aldea mexicana», un «barrio chino», un 
barrio oriental», muchos «ranchos» para 
las films de Cow-boys, etc. Hay también 
«los grandes bulevares de París, con el 
café de la Paz y  un bonito teatro, capaz de 
contener 800 personas e instalado especial­
mente para la toma de vistas, cuando la 
película ha de recoger escenas en un tea­
tro, del escenario o de la sala. La mayor 
parte de los «estudios» poseen una colec­
ción de fieras destinadas a aparecer en 
ciertas películas de caza o en los dramas. 
La «Seelig Company» está tan bien pro­
vista como la mejor «menagerie» del mun­
do. Y  hay una porción de cosas más, tal 
como la máquina que tiene la Universal 
para producir la lluvia y  el mal tiempo. 
Pos medio de unas poderosas hélices des­
encadenan un violento ciclón y  distribu­
yen trombas de agua en una lluvia torren­
cial.

Hasta aquí lo más importante de las ob­
servaciones de Max Linder, de quien Char­
lot ha escrito que ha aprendido tanto.

EN M A D R ID

Pasó el invierno, para desdicha de em­
presarios. Ya empezó la primera a alar­
mar a los propietarios de teatros y  cines, 
que notan horrorizados cómo el público 
llena paseos y  calles, y  deja sumidos en 
la mayor soledad a los primeros. Como 
los días son más largos y  el tiempo se 
muestra espléndido, aunque de vez en 
cuando se desate en furiosos aguaceros, 
molestos para los hombres de la ciudad, 
pero no así para los del campo, se expli­
ca que los madrileños prefieran ir al Re­
tiro, para respirar aire puro, cosa comple­
tamente gratuita, que encerrarse en un lo­
cal, donde, por añadidura, a cambio de 
unas pesetas, se Ies ofrece un espectáculo, 
que no siempre agrada y  entretiene.-

Creemos que la única solución posible 
para atraer a la gente que deserta de los 
cines, después de la semana santa, es pre­
parar buenas películas. Si opinan lo con­
trario los señores empresarios, hagan lo 
que quieran, desechen nuestros consejos, 
sigan presentando películas mediocres, 
i peor para ellos !

En los cines : Los alemanes que enri­
quecieron el séptimo arte con sus maravi­
llosas películas históricas, decidieron apli­
car al cinematógrafo, el estrafalario géne­
ro ultraista, que en el campo de las letras 
se llama dadaísmo y  en el de las artes cu­
bismo o futurismo, para lo cual imagina­
ron un asunto, que en la imposibilidad de 
prescindir del amor —  resorte mágico que 
mueve todo en el mundo— , al menos guar­
dase relación con el ultraísmo. Y  por eso 
escogieron como seudoautor del fantástico 
relato, que los famosos actores Lil Dago- 
ver, Werner Krauss y  Conradt Veidt viven 
admirablemente, a un loco. El suspicaz 
lector habrá adivinado que hablamos de la 
película titulada «El gabinete del doctor 
Caligari», estrenada con feliz éxito en el 
Cinema España.

Otro triunfo ganado en buena lid, se 
puede apuntar la^casa Vilaseca y  Ledesma, 
con su serie «Veinte años después», digna 
sucesora de «Los tres mosqueteros». Ex­
ceptuando al actor que interpreta el papel 
de Artagnan, que no es Simond Girard (el 
que fué de «Los tres mosqueteros»), sino 
un taljounal, que, por cierto, casi supera 
al citado Simond Girard, los demás son 
los mismos que aparecieron en «Los tres 
mosqueteros», de Pathé. La nitidez de la 
fotografía y  la suntuosa presentación, ade­
cuada en la época en que se desarrolla la 
interesante trama novelesca, aumentan el 
número de atractivos que posee «Veinte 
años después», cuyos primeros episodios

=  encantaron a los habituales del Real Cine- 
=  ma y  Príncipe Alfonso.
=  Hassuna (Alia Nazimova), joven bedui- 
E  da, por el delito de tener un rasgo de pie-
=  dad al salvar la vida a un extranjero, es
E  condenada a muerte por su fanático pa-
=  dre : sería enterrada viva en la fosa desti-
=  nada al europeo. Mas, como dicen los fa-
E  talistas árabes, «estaba escrito» que la be-
=  duína no pereciese ; unos bandoleros que
E  atravesaban el arenoso desierto africano la
=  descubren y  la venden como esclava a un
E  francés dueño de un circo ambulante. Se-
E  guramente, también «estaba escrito» en el
=  libro del destino de Hasuna, que ella se
E  casase con el hombre que salvó, no sin ven-
=  cer antes múltiples obstáculos. Tal es en
E  síntesis el argumento de la película deno-
=  minada «Ojo por ojo», basada en la po-
=  pular novela «El Occidente», de Heniy'̂
=  Kistemaeckers y  proyectada en el Salón
=  Doré.
E  Shirley Masón, obtuvo favorable acogida 
=  al presentarse en la pantalla del Cinema 
=  Chamberí, en «Aniquilando malvados», di- 
s  vidida en quince capítulos emocionantes.
=  En el Cinema Goya, aplaudimos ; «La
=  honra no transige», por Dorothy Dalton,
=  «El primogénito», de la Robertson Colé, 
E «Mary en un apuro», muy graciosa, «Edad 
=  de amar», vodevil, «La roCa Tarpella» y 
E  «La ciudad sagrada», conclusión.
=  «De lo vivo a lo pintado», por Douglas 
=  Fairbanks, «La verdadera felicidad», so- 
E  berbia creación de Perla Blanca, «La ver- 
=  dad» y  «Charlot, en el balneario», pasá- 
E  ronse en Royalty.
=  En el Ideal admiramos las siguientes pe- 
=  líenlas : «Polos opuestos», «Héroe de pla- 
=  ya», «El indolente», «El hombre encubier- 
=  to» y  «El tren número 24», folletón cine- 
=  raático francés.
=  Y en el Cinema X y  Proyecciones, nos 
E  deleitamos viendo : «Las siete perlas», fi- 
=  nal; «Tomasín», comiquísima, «Parisette», 
E  cinta en episodios y  «Entre dos mundos». 
=  Noticias : La manufactura madrileña At- 
E  lántida film prepara la adaptación cinegrá- 
=  fica de la zarzuela «Los guapos».
E Y  la Seleccione (S. A.), alquiló el Coli- 
=  seo Imperial, para dar a conocer las últi- 
=  mas producciones de sus programas Aju- 
E  ria y  Rialto.

E  EN  B A R C E L O N A

E  U n a  e rra ta

=  Al dar cuenta en nuestro número ante- 
E  rior de la apertura de la agencia para la 
=  Hispano Ameriran había inaugurado en 
E  Madrid, decíamos equivocadamente que és- 
=  ta tenía su domilio en la calle Mayor, nú-
=  mero 5, pral., siendo así que es en dicha
=  calle, pero en el número 4.
=  Perdónesenos el lapsus que equivocada- 
E  mente sufrimos.

=  L a s  p e líc u la s  de la  C h a sa

=  Después. del indiscutible éxito por la
S  casa Chasa con la proyección de la gran 
=  exclusiva «Lucrecia Borgia», estrenará en 
E  breve en el vSalón Kursaal, otra gran pro- 
=  ducción titulada «Madame Morland», en la 
E  que interpreta el papel de protagonista la 
=  célebre artista alemana Mía May.

E  P ró x im o  e s tre n o

S  El día 10 del actual se estrenará  ̂en el 
S  Salón Palace-Cine, la joya de la Universal 
S  «Corazones Humanos».
=  Esta cinta, que debido a sus hermosas 
5  escenas de gran sentimentalismo está dedi- 
=  cada a todas las madres, es una adaptación 
E  de la obra teatral del mismo nombre, de-
=  bida a la pluma del gran escritor Hal
S  Reid, y  en la que figuran como protago- 
E  nistas 'House Peters y  Mary Philbin, dos

estrellas de los que mayores éxitos kan al­
canzado en la Universal.

E l P a th é -P a la c e

Se ha inaugurado en esta ciudad un nue­
vo salón cinematográfico ; el Pathé-Palace, 
situado en la Gran Vía Layetana, junto a 
la calle de Bilbao.

A  la sesión inaugural asistió una concu­
rrencia numerosa y  distinguida.
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M IS S  D U PO N T

protagonista de la película «Corazones humanos» ' 
que se estrenará en breve

El decorado del Pathé-Palace es sobrio y 
elegante y  acredita el buen gusto de los 
autores del proyecto.

La clase general comprende todo el patio 
de platea que es de dimensiones soberbias, 
y  la preferencia está situada en el primer 
piso, siendo también de una cabida consi­
derable.

Los señores Vilaseca y  Ledesma pueden 
sentirse orgullosos de haber dotado a Bar­
celona de un nuevo salón cinematográfico 
digno de la importancia de esta capital.

P ru e b a s  de la  s e m a n a

La semana pasada ha sido fecunda en la 
proyección, en pruebas, de películas de ex­
traordinario mérito, yeamos de detallarlas 
con la brevedad que su número nos im­
pone.

La Compañía Hispano-American pasó en 
su salón «Corazones humanos», adaptación 
del célebre drama del escritor americano 
Hal Reíd y  en la que el protagonista,. Hou­
se Peters destaca con su labor admirable. 
El hombre bueno, noble, dispuesto a sacri­
ficarse por los seres amados, halla en él al 
más fiel y  admirable intérprete. Y  como en 
este film se reúne un argumento real y 
humano y  una perfecta ejecución, como es 
costumbre en la acreditadísima casa ame­
ricana, puede afirmarse que el público del 
Palace Cine —  donde «Corazones huma­
nos», se estrenará próximamente —  encon­
trará que la tendencia que se advierte ha­
cia el ennoblecimiento del arte mudo ha 
dado un importante paso adelante con la 
realización de este hermoso cine-drama.

Otra película de un gran interés es «Na- 
nuk, el esquimal», que se probó en Salón 
Kursaal, confirmando las excelentes refe­

rencias que de ella teníamos por la pren- =
sa extranjera, los que aman ver hermanar- =
se en el cine el espíritu docente con el S
argumento novelesco encontrarán realiza- =
do aquí su ideal. La vida de los esquima- E
les, todo lo que hay de curioso, de pinto- =
resco y  misterioso en las regiones polares, E
está recogido en «Nanuk, el esquimal» con =
fidelidad admirable y  enlazado con las co- E
tidianas luchas y  labores de una familia de =
esquimales. Todos los que asistimos a la S
sesión de prueba coincidimos en asegurar E
a la grandiosa concepción,, con tanto arte =
y con tanto riesgo realizado, un éxito ro- E
tundo. La película es de la casa Cinna- =
mond-Film. =

En el mismo Salón se probó también la =
película de la Empresa Fraga «In Excel- S
sis Deo», subtitulada «Poema del Sueño». =
Espléndida de fotografía y  salvadas con S
habilidad insuperable las dificultades que E
ofrecía el llevar a la pantalla la obra del E
gran Hauptmann, en esta película todos E
los artistas realizan una labor que difícil- e
mente será igualada y  en especial la peque- E
ña protagonista, cuya dulzura y  humildad E
conquistan desde los primeros momentos el =
ánimo del espectador. =

Por último, también eu el Kursaal la =
manufactura argentina «Argentina Pont- =
Film», presentó en prueba privada dos =
producciones que acreditan el progreso ad- S
mirable de la cinematografía en la joven =
república. Se titula la primera «El reman- E
so», y  en ella asistimos a un drama apa- =
sionante en alto grado y  eu el que se uti- =
lizan con habilidad los pasajes indicados =
para exhibir algunos parajes ribereños de E
la tierra porteña. También «La muchacha E  
del arrabal» es un drama de hermosa con- =  
cepción en el que la presentación sencilla- E  
mente espléndida está a la altura del argu- =  
mentó, que se desarrolla en los bajos so- E  
cíales. =

La casa Diaz-Cossio pasó en sesión pri- S  
vada en el Salón Cataluña, la preciosa co- E  
media cinematográfica «Juegos de amor», =
cuyo argumento ha sidô  entresacado de la E
deliciosa obra de Eugenio Scribe «El vaso =
de agua». Con decir que la gracia pinto- E
resca de la época y  la fina ironía de la E
antigua literatura francesa han sido trans- E
portados a la película sin perder su =
aroma —  antes bien, realzados por la be- E  
lleza de las intérpretes —  tendremos he- E
cho el mejor juicio de la exquisita pelícu- =  
la, tan a propósito para el público de núes- E  
tros cines elegantes. =

C o n tr a  la  ta b e rc u lo s is  y  la  anem ia

A no mucha distancia de la tuberculosis 
hállase la niña que en la primavera de su 
juventud está pálida, ojerosa, inapetente, 
débil, sin ilusiones, siempre cansada a la 
menor fatiga; aquella que la tos la ahoga 
y  ve agotada su lozanía por desarreglos 
frecuentes, sólo normalizados por un tóni­
co, que al regularizar las funciones del or­
ganismo, devolverá a sus mejillas el color 
sonrosado de antes y  la actividad y  la ale­
gría de que disfrutó. El remedio es fácil y  
para conseguirlo basta el uso de dos fras­
cos de Hipofosfitos Salud, que cuenta ya 
,̂ 3 años de existencia y está aprobado por 
la Real Academia de Medicina. Rechácese 
el frasco si en la etiqueta exterior no se 
lee con tinta roja, Hipofosfitos Salud, pues 
con frecuencia se ofrecen imitaciones.

En el p ró x im o  n ú m e ro  de E L  C IN E  
p u b lic a re m o s  el p o p u la ris im o  

T A N G O  DE L A  M ILO N G A  
de L A  M O N TE R ÍA y d e d ica d o  p o r  el 
m a e s tro  G u e rre ro  a lo s  le c to re s  de 
este p e rió d ic o .

Ayuntamiento de Madrid
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{Conclusión)

vShopp, encargado de sustraer el certifi­
cado a la viuda ckLüaros, llega al medio­
día de Francia. Poco después se sabe que 
la madre ha sido asesinada. Rolanda y  Te­
resa, huérfanas, sin apoyo de nadie, .sin 
recursos, se han marchado de Nives para 
ir a vivir al otro lado de la frontera, espa­
ñola, a su casa de Térac.

Sin embargo, el crimen de Shopp, ha 
sido inútil, por, cuanto el certificado que 
Rolanda lleva en su cuello, '
guardado en un medallón, ha 
escapado a sus pesquisas.

En Nives tiene un novio Ro­
landa, llamado Emilio d’Es- 
p ail; pero hallándose arruina-

el que corta la palabra a Joé Hoggart. La 
buena suerte ha vuelto. Cada uno de los 
asociados, varias veces millonario, se crea 
una existencia dichosa, según el ideal de 
cada uno. Rolanda se casará con Emilio, 
en tanto que Teresa, que ha recobrado 
completamente la razón, iinirá su destino 
y  su fortuna a la fortuna y  al destino de 
Javier Bouchard...

L U C R E C IA  B O R G IA

Y Lucrecia Borgia, la hermosa prima de 
ambos hermanos César y Juan, la sobrina

das por la liquidación del esta-' 
blecimiento de antigüedades, 
la joven, desesperada por la 
adversidad, no titubea y  rom­
pe las relaciones. Emilio, a pe­
sar de la oposición de su pa- 
ilre, va a reunirse con las dos 

.hermanas en Térac, Carecien­
do de medios económicos, bus­
ca trabajo en el país, y  Shopps 
con objeto de alejarle de la 
casa de las dos hermanas, le 
hace contratar para una expe­
dición de contrabando; pero 
avisando a los carabineros a fin 
de hacerle detener.

Rolanda y  Teresa quedan, 
por consiguiente, a merced del 
miserable. Teresa, después de 
la muerte de su madre, se ha­
lla medio privada de la razón, 
y a su cuello ata Rolanda el 
collar conteniendo el certificado 
de posesión de San Pedro. _

Emilio regresa herido de su 
expedición y  Rolanda favorece su fuga. 
Ella se encarga de despistar a los carabi­
neros ; pero accidentalmente herida, a su 
regreso, es recogida por Shopps el que, 
para despistar a los que la busquen, aban­
dona a la orilla del río parte de los vesti­
dos de la joven y  tiene la satisfacción tle 
leer al día siguiente en los periódicos, <yie 
la iK)licía, en efecto, achaca la desaparición 
a un suicidio.

En cuanto a Teresa, recogida por Javier 
Boucliar, uno de los asociados que tienen 
derecho a los beneficios de la venta de San 
Pedro, es conducida a Nueva York y  con­
fiada a una hermana del excolono.

Emilio d ’Espail, creyendo aún que Ro­
lando vive y  que se encuentra en poder de 
Hoggart, llega a demandar el apoyo de 
Javier Bouchard a fin de tomar sus medi­
das contra el enemigo común, de quien son 
de temer las maniobras que pueda poner 
cu juego a última hora.

En efecto, a la hora convenida todos se 
encuentran en la Banca Scott, comprendi­
do sToto», al que han encontrado en una 
situación vecina a la miseria.

— ¡Esto es el juicio final! —  exclama 
«Toto», resumiendo la impresión de sus 
compañeros. Y se aperciben al mismo 
tiempo de que están encerrados en la va.sta 
sala, sin ninguna esperanza de poder sa­
lir. Joe Hoggart, por una overtura practi­
cada en el níuro, a una altura inaccesible, 
se burla de ellos después de pronunciar su 
sentencia. El les revela que Rolanda no 
está muerta y que la tiene entre sus ga­
rras ; que la Banca Scott ha transferido su 
casa social y de que nadie poilrá venir a 
socorrerlos a aquella sala, que es suya, 
como toda la finca. vSe acusa, en fin, de de­
jarles, pues ha llegado la hora de ir a re­
coger los millones de la venta. En este 
instante *Toto», poniendo aprueba sus cua­
lidades .de acróbata (es clown de oficio) se 
encarama de un salto en la cornisa por la 
que se desliza, hace un nudo corredizo con

primer esposo, Giovanni Sforza, casado con 
ella por razones de política, no le amó ja­
más. Tosco, brusco, no supo cautivar a la 
graciosa Lucrecia. César quiere matarlo 
como a_ todo el que llega a tener trato con 
Imcrecia. Ella no le ama, pero no quiere 
ser la causa de su muerte. Ella lo impele 
hacia la fuga y  el matrimonio se separa, 
l'ero su segundo esposo, Alfonso de Ara­
gón, la ama sobre todo y  ella entonces 
cjuicre salvarlo de César. Con todo el po­
der de su personalidad ella lucha por el 
hombre amado, lucha y  es derrotada, pues 
Alfonso sucumbe víctima de César. Lucre­

cia se pone fuera de sí, todo 
lo ha perdido. Piensa en la 
venganza. César está desterra­
do, ])ero debe morir. Ella sabe 
que César también quiere ter­
minar con Giovanni, su primer 
esposo, y  sabe, también, qiie él 
quiere tomar el castillo de Pe­
sare. Entonces va al encuentro 
de Giovann. aQuiero tener la 
cabeza de César», dice al hom- 
!)re al que una vez ella perte­
neció y al que todavía ama sin 
que pudiese nunca atraerse su 
amor.
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Una escena de la película «Lucrecia Borgia»

del Papa, tan injuriada y  tan elogiada, por 
unos elevada al rango de diosa, por otros 
comparada al demonio, por aquéllos .consi­
derada como pura y  casta, por éstos pinta­
da como réproba y  cortesana. ¿Dónde está 
la verdad ? La Lucrecia que aquí vemos es 
pura y  casja. De espíritu algo aventurero, 
consecuencia de la exótica naturaleza his­
pánica de su raza, sin asustarse cuando 
baila disfrazada en la hostería, cabalgando 
sola por el campo, es enérgica y  conciente. 
Ama por primera vez en su vida. A

■■- ín Los teribles ataques de las
tropas de César son repelidos. 
«¡ Debes matarlo batiéndote 
con éU», exige Lucrecia a Gio­
vann. «Abre el puente y  deja 
ejue las tropas penetren I» El 
obedece de la misma manera 
que habría hecho todo cuanto 
Lucrecia le hubiese pedido. 
Giovanni y  César se avalan- 
zan uno sobre otro y... ambos 
mueren. Sebastiano arrastra el 
cuerpo de su amo fuera del 

castillo de Pesaro. El puente levadizo se 
cierra. Sola y  abandonada, queda atrás Lu­
crecia.

« « »

su
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en ios Almacenes

£a Torre Ciffel
Calle Carmen, 42 
y Doctor Dou, 1

Todos los artículos 
blancos en pieza, 
clásicos y de nove­
dad, y la ropa blan­
ca confeccionada a 
precios de regalo.

V é a n se  los e s c a p a ra te s

Según los muchos historiadores que co­
nocen a Rodrigo Borgia, que como Papa 
.se llamó Alejandro VI, como el noble se­
ñor de la Iglesia. Ama a su sobrino y  a 
su sobrina. El no cree en los hechos igno­
miniosos de César que le son comunicados. 
«Son calumnias», gime él cada vez que le 
dan cuenta de algún abuso de su querido 
sobrino César y, cuando su otro sobrino 
Juan fué asesinado y  toda Roma sabe qua 
el culpable es César, únicamente el Papa 
permanece ignorante de todo, hasta que de 
pronto descubre él, en la propia mirada 
de César, la verdad de todas las acusa­
ciones y  que él ha asesinado a su querido 
Juan. Éntoiices Alejandro VI alza penosa­
mente la cruz, maldice a César y  se des­
ploma ; como un hombre agobiado y  ani- 
(juiladq, cercano ya a la muerte, así sale 
arrastrándose él, que había entrado todo- 
pederoso.

* *  *

Aquella época del Renacimiento con su 
lastuosa pompa, aquellos rojos de la ven­
ganza de la amistad y  del amor, todo ese 
conjunto es el que debe revivir en esta pe­
lícula. No se pueden delinear las figuras tal 
como fueron, pues esto nadie lo sabe ; se 
]>uede únicamente buscar el motivo que 
permita mostrarlas tal como ellas debie­
ron ser, que permita explicar humanamen­
te la criieldad de un César. Y  este hombre 
joven, rico, todopoderoso y  que lleva como 
divisa dominar en el mundo, tiene todo a 
su disposición ; cuanto quiere todo puede 
tenerlo, pero, sin embargo, hay algo que 
no está a su alcance : el amor de su her­
mosa prima Lucrecia.

(Concluirá)

=  1111111
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L A  M U E R T E
D E M I A M IG O  T a NCHEDO

Mi amigo Taucredo era lo que se dice un in- 
feliz en la acepción más completa de la pala­
bra. E ra huérfano — naturalmente desde poco 
tiempo después de nacer — y era e l hombre 
mas bueno de la tierra. Tenía un oficio pacífi­
co y hasta, si se quiere, poético y amoroso : 
era pintor de abanicos, de paisajes de abani­
cos. E n  ese arte era mi artista genial. Pintan­
do los minúsculos paisajes que luego habían de 
perfumarse con los polvos y las aguas caras de 
la.s bellas, siempre tenía predilección por los 
paisajes japoneses : aguas dormidas, ima mon- 
tañita cubierta de nieve, una casita como de­
positada sobre la rama de un árbol, una luna 
de plata... Otras veces, cuando estaba disgus­
tado, lo que le sucedía muy de tarde en tarde,
V siempre por motivos fútiles, pintaba grandes 
ramos de rosa.s de un ro jo  subido, violento. 
E n  fin, con ese arte pacífico y poético, mi ami­
go Tancredo se ganaba muy bien la vida.

El.so de ganarse muy bien la vida, es pura­
mente hipotético, un modo de decir porque la 
vida del pobre hombre era una de las más 
tri.stes que he comx'ido : sufría de ataques de 
epilepsia' Y o  presencié más de uno de esos ac­
cesos y declaro que nunca he visto un espec­
táculo más doloroso e impresionante. E n  fin, 
mi amigo hacía lo que podía por sobrellevar 
su mal V procuraba medicarse hasta donde sus 
recursos se lo permitían.

l 'n  día se me ocurrió decirle :
—¿Por qué no te casas, Tancredo?
Y  declaro que le hice esa pregunta como le 

hubiera podido preguntar por que no se com­
praba una pianola o un seguro de vida. Pero 
después de haber proferido esas palabras, yo 
mismo me inspiré y en el acto vi un sin fin 
de sugestiones que me inspiraron para seguir 
perorando .sobre ese tema, lo que hice del si­
guiente modo :

—Porque vamos a ver : ¿tú qué haces en la 
vida? Comer, trabajar y dormir. De vez en 
cuando estás ciifenno...

—No me lo recuerdes...
—Al contrario : tengo que recordártelo por­

que eso precisamente debería hacerte pensar 
en la necesidad de tomar mujer.

—¿ Pero quién quieres que me quiera a mí 
con la enfemedad que tengo ?

—No digas una palabra. Además, es posible 
que casándote, organizando más metódicamen­
te tu vida, el mal te disminuya y no tengas 
más ataques.'¿Q ue te vuelven? Pues dices que 
no te daba ninguno y  que ya ni te acordabas 
de eso y asunto concluido.

—Pero eso sería una ¡ felonía !
--L lám alo como quieras. Tu no puedes vivir 

siempre como ahora. Necesitas de alguien que 
le cuide, que esté a tu lado siempre... Un día 
puede ocurrirte algo, estando solo, ¿y  cómo te 
las vas a arreglar ?

Hav (lue advertir que mi amigo quedaba tan 
abatido con los ataques, que parecía que estu­
viese muerto. Por eso, cuando él creía que le 
iba a venir el acceso no salía nunca de casa y 
escribía en un papel que dejaba encima de la 
mesa esta advertencia : «No me entierren has­
ta pasados dos o tres días. Estoy con el ataque.»

Por eso mis palabras hicieron una impresión 
profunda en su ánimo. No me contestó nada 
ni yo le volví a hablar de aquello. Pasó un 
tiempo muy largo y un día, Tancredo me dijo : 

—¿Sabes?... He pensado mucho en lo que 
me dijistes «el otro día»...

- -¿ E l otro día ?
-S í . . .  Que debía casarme...

¡A h, s í!  ¿ Y  te has decidido?
—E n principio, sí. He meditado mucho so­

bre ello y comprendo que tienes razón...
— i Menos mal, hombre!
—Ptero para salvar mi conciencia, he pensa­

do casarme con una m ujer que tenga también 
algún defecto capital. Por ejemplo, que sea 
coja, o tuerta, o jorobada... De ese modo, será 
como una compensación de mi enfermedad...
Y  no tendrá derecho a llamarse a engaño. 

Entonces yo tuve una idea genial, — lo  con­

fieso aún a trueque de dejar mal parada mi 
reconocida modestia.

’̂o le contesté con cierto tono niefistofélico : 
Pasta con que tú tengas que cargar con 

ella...
Mi amigo palideció y con la voz temblando 

de emoción, repuso :
— ¡N o será... dem asiado!...
--N o ... Bien mirado... ¡ Váyase lo uno por lo 

o tro !...

DE ENRIQUE HEINE Y MIO

(Inspirada en una poesía 
del gran lírico alem án).

C'oHW e l crista l azul de una laguna  
b a jo  la- claridad  d e l c ie lo  en  calm a, 
a jen o  a la inqu ietud de la  fortuna  
suave, seren am en te, ten go el alm a-

Cuando ctnpieza el ocaso , cierta rubia 
de mi alm a al borde Ile'gase a  asom ar,
V .'v/ii' m iradas son com o la lluvia, 
que ag ita  los crista les  de la mar.

Y este  ju eg o  in efab le , a la divina  
prodú cele tal atracción  y  halago, 
que se asom a a  la orilla cristalina  
p or v er  tem blar su im agen  en  el lago.

M as ¡a y ! que se equ ivoca la m uy bella, 
al sen tirse tem blando de em oción , 
si tiem bla , so lam en te tiem bla  ella, 
[ re f l e j ada  en m i inqu ieto corazón'.

MANI’RI, Münoa

Mi amigo inclinó la cabeza en .señal de aca- 
tainiento-

Tancredo se casó con una m ujer que pare­
cía un pollo mojado. Pira pequeña, delgada, ru­
bia, c(m unos ojos azules y atontados como los 
de las muñecas y cuatro cabellos en el occi­
pucio como la cola de un gallo. ¡ Aquella era 
una m u jer! La señora mamá de tan gentil per­
sona era un ejem plar raro de la especie huma­
na. De la cintura arriba daba la sensación de 
una ballena, de algo monstruosamente esféri­
co ; de la cintura para abajo parecía tener, el 
cuerpo de una sirena, tan delgada y redonda

DE8APAR£CB RAJDICAlJfENTE

SIN DEPILATORIO
8e  habrA resuelto, por fln, este magno 

problema planteado deade baoe m as de un 
k>glo77 -  8III declaren los grandes órganos 
da la Ciencia y la Medicina : (ifdnueur Midieat, 
i6 de tiirzo de 19Z0. — tía»«U4 4«t Pharmaciens, 
& de Mano da I9t0. — Jgmrnél dt Midienu de 
Pertj. 20 de Mano de 19Í0L que citan el

AGUA DIXOR
«n artículos documentados sobre la Hipertricosis 
(i'elos supérfluos). Esta prepartcidn clenUflca, 
í(tii(Hiia como el agua.de una inocuidad absoluta 
i>ara la epidermis, posee la curiosa proi>iedad de 
ubsorver la sa»lacapi>ar asi que se |K>ne vii contacto 
• or> el ve lo. que. privado de su dnlro elemento de 
vidu. fflueie radicalmente. Desde boy, Sefloias. ya 
no tendréis escusa para no hacer desaparecer 
esos hor nbies pelos, cuya sola *ista sobre la cara, 
la espalda,el peelio.los brazos o laa plci nas, hasta», 
a veres, para destruir vuestro enramo. Basta solo 
iiumederer la narie velluda con algodOn mojado en 
Agua DIXOR para que después de unos pocos 
míiiuios, no solo haya desaparecido «1 vello, ai no 
que vuestra piel auarezce de ene blancura 
esplendorosa. — Pedid ala Urdaua a vuestro 
Parmacéuueo 0 Perfumista

La oerdadera AGUA DIXOR
HbfRada por la SoeMMdaa PeedMa OtXOll da PAftlB. 

rm aeia o ía  rasaao»» Pvao. te*50 
le  Banda dbcretameeta por correo certifleado 

aeatra reembolso, pos Piaa. id*S0, pidiébdele e 
(sH>o CaMNlst, I  A. • na ü|ilau. II • lertaliit*

era. Los pies, indudablemente deberían ser 
peciueños, tan llenos de colinas, promontorios 
V otros accidentes naturales que, .sin quererlo 
uno, tenía que pen.sar forzosamente en los pie- 
cecitüs del menor de los elefantes del jardín 
zoológico... Por ojos, tenía dos glóbulos negros 
y sanguinolentos a la vez que hacían llorar a 
ios niños... Las manos, tan delicadas y suaves, 
<iue hacían pensar en esos animalitos que mo­
ran en los charcos 'de agpia y que al decir de 
los ])oetas, poseen una flauta de cristal...

No sé a ciué sería debido, pero es lo cierto 
(|ue Tancredo, después de casado, tuvo más 
ataques de epilepsia que de soltero. La señora 
se asustaba de tal manera que se ponía a llo­
rar V a gritar y no pmlía hacer nada. Y  en 
esas circunstancias era siempre la suegra la 
que tenía que au.Kiliar al yerno.,,

.\1 final la suegra se cansó y lo dejó, espe­
rando mano sobre mano, a que el acceso pasa­
se- E l pobre Tancredo se dio cuenta de eso, y 
temiendo que un día aquella buena señora 
(¡uisiera deseml)arazar.se de él antes de tiempo, 
volvió a .sil sistema de los papelito.s : «No me 
eniierren en seguida. Estoy con el ataque».

Tn día la señora suegra le dijo :
¡ Caramba ! ¿ Por qué no se hace usted tar­

jetas impresas ? Así no tendría el trabajo de 
escribir tantos papeles.

Esta salida era una demo.stración del estado 
de las relacione.s familiares entre suegra y yer­
no... ¡ Pura cordialidad!

Una mañana, Tancredo amaneció inmóvil en 
la cama. listaba muerto, pero nadie lo creía. 
No había habido ataque, ni había dejado papel 
alguno... ¡Aquello era un síncope p asajero !...

No obstante, la esposa tuvo el presentimien­
to de la verdad, y se lo comunicó a su madre :

—ISIaniá... Yo creo que Taucredo está muerto.
— i Qué va a estar! Eso es un desmayo... 

Si no es una estratagema para ver qué hacemos 
con él... Tú eres una inocente, h ija  m ía...
¡ No sabes lo sinvergüenzas que son los hom- 
lircs! Y  estos que parecen tan buenos y tan 
(¡nietos, son los peores... ¡D éja lo  que duerma!

A las veinticuatro horas el cadáver del pobre 
Tancredo tenía un color más que sospechoso... 
La buena señora segura diciendo :

— ¡D éja lo , déjalo! Y a  volverá en sí.
—¿ Y  si se hubiese olvidado de dejar el pa­

pel? — decía con cierta zozobra la  esposa.
-Razón de más — contestaba su mamá. — 

Eso quiere decir que él mismo no le da im- 
j)ortancia...

.\ las 48 horas el cadáver empezaba a tomar 
una actitud bastante comprometedora.

E n  fin : la señora suegra no se convenció 
hasta el cuarto día... Y , naturalmente, la ju s­
ticia intervino, l'stedes creerán que la buena 
señora suegra de Tancredo se inmutó, se emo­
cionó, o demostró siquiera un poquitín de pe­
sar... Nada de eso. Era una m ujer estoica, es­
partana y heroica. Levantó la frente más (Jue 
nunca y ante el jurado (¡iie enteudió en el pro- 
.ceso, declaró con toda la energía de su sobre­
humana entereza :

—Mi 3’erno me otliaba ; no ahorraba nada 
para hacerme la vida peno.sa. Mi pobre hija  
no ha sido más que una m ártir al lado de ese 
hombre... Y  bien, como ya lo he declarado 
otras veces, él siempre dejaba un papel escri­
to avi.saiido que estaba con el ataque. E s  evi­
dente <|ue no quería ser enterrado... Pero él 
preparal>a su venganza : él sabía que iba a 
morir en lireve. Y  cuando le llegó el momento 
no quiso avisar nada. ¿Por qué? Pues para 
echar sobre mí la responsabilidad de lo ocu­
rrido. E l previó todo lo que ha sucedido des­
pués y, es decir, i¡ue la justicia me pediría 
cuenta, acusándome de lial>erlo dejado morir 
por imprudencia y de no halier dado parte de 
su muerte a su di'liido tiempo. Su venganza 
ha sido completa, pero la justicia se abre ca­
mino al fin y por eso ustedes, señores jurados, 
no pueden condenarme : \’o soy una pobre mu­
je r  honrada, víctima de un loco...

Los jurados se quedaron con la boca abierta 
y ella aprovechó esta circunstancia para vol­
verse a su casa...

Gun.LArMK Le J uhaux

iiiiiin;
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Barcelotuir-lrún

E l acontecim iento deportivo más in te­
resante en estas fiestas de Pascua, ha sido 
los partidos de fútbol jugados en el cam ­
po del F .  C . Barcelona, entre los dos equi­
pos citados, finalistas ambos en el últim o 
cam peonato de España 1922-23, que fué 
ganado por el club catalán.

E a  superioridad que el Barcelona de­
mostró el año pasado sobre su  contrin­
cante, subsiste todavía en el p resen te ; así 
ha quedado demostrado por lo  menos en 
los dos partidos celebrados el domingo y 
lunes de Pascua, en los cuales el Barcelo^ 
na empató el primero, pero ganó el se­
gundo por 3 goals a ' 2.

Ju sto  es observar que si el Irú n  ha per­
dido desde el año pasado algunos de sus 
m ejores equipiers que han pasado a otros 
clubs, no es menos cierto  tam bién que el 
Barcelona no cuenta ya con aquel once 
tan formidable, con Zamora en la puerta,

vi

Pie gusta 
mucho  ̂[ 
bailar 
pero...

¡Ay de mis pobres píes!

E l m a e s tro  Ja c in to  G u e rre ro  ha 
d e d ic a d o  a lo s  le c to re s  de E L  C IN E 
u n a  de la s  p á g in a s  m á s  p o p u la re s  de

L A  M O N T E R ÍA
^En n u e s tro  p ró x im o  n ú m e ro  p u ­

b lic a re m o s  u n  a u tó g ra fo  d e l ilu s tre  
c o m p o s ito r  co n  el e s trib illo  d e l ya 
fa m o so

T A N G O  D E L A  M ILO N G A

Lo que necesitan sus pies es un baño trans­
formado en medicamentoso y oxigenado que 
se obtiene añadiendo un puñado de Saltratos 
Rode[l, Entonces conocerá usted la inmensa 
alegría de tener unos pies sanos y en perfec­
to estado; sin ello el bailar—y hasta el andar 
—resulta a menudo un verdadero tormento.

Si sus pies se calientan y le duelen, por 
efecto de lo fatiga o de la presión del calza­
do, basta remojarlos durante 10 minutos en un 
baño saltratado: ese baño hace desaparecer 
rápidamente toda hinchazón y toda sensación 
de magulladura, dolor, quemadura, irritación 
y comezón. Una inmersión más prolongada 
reblandece los callos, durezas y otras callo­
sidades dolorosas a tal punto que se pueden 
quitar con facilidad sin navaja ni tijeras, 
operación siempre peligrosa Los saltratos 
vuelven los pies a un estado perfecto y los 
conservan así de tal manera, que su calzado 
por estrecho que sea le parecerá tan cómodo 
como si fuese usado.

Los Saltratos Rodell s e  oenden en todas 
las farm acias R echazar todas las falsifica- 
ciones\que no tienen ningún valor curativo.

habiendo perdido m ucho e l equipo barce­
lonés con las modificaciones que en estos 
últim os tiem pos se han introducido en sus 
líneas. Además, el equipo que le  ha sido 
opuesto al Irú n  en am bos partidos, era 
todavía muy inferior al equipo que ha de­
fendido hasita ahora loe colpres azul-
graiiv*.

E a  afición barcelonesa esperaba pre­
senciar dos grandes partidos tom ando por 
base lo que fueron hace un año ambos 
equipos, pero sus esperanzas se han visto 
defraudadas. E l  prim er partido fué me^ 
diaiiam ente bueno, sin  que la  concurren­
cia llegara a entusiasm arse.

En cuanto al segundo, con todo y re­
sultar m ejor, no pudo adm irarse aquel 
clásico ju ego de adm irable con ju nto  y 
excelente técn ica a  que nos tenía acosh 
tumbrados el F .  C. Barcelona, n i el Irún 
se ha mostrado, en consecuencia, aquel 
digno y tem ible rival que cedió ante el 
aun campeón de España en la  final del 
l>asado año.

OEPILATORIO I, PARADELL i

EL MÁS SUAVE Y SEGURO 

Prasco: 3 pesetas 

PERFUMERÍAS, DROGUERÍAS Y 

Asalto, 28, farmacia. - BARCELONA

n [

Programa “CHASA“ Rambla Cataluña, 62
Teléfono 670 A.

i  □

Nuestro primer triunfo:

L U C R E C I A  B O R G I A
El éxito franco de esta exclusiva, se continuará con la- segunda, titulada

M A D A M E  M O H L A N D
—j interpretada por la excelsa artista A\IA JS\AY, dentro de la primera quincena de Abril, 
J siendo presentada con todos los honores de exclusividad el artístico CINE KURSAAL

EN  P R E P A R A C I Ó N

¡¡SUMURUMÜ ¡¡SAPHOÜ Por la sugestiva POLA NEGRI

Los grandes asuntos - Las mejores Estrellas - Las películas que mayores rendimientos
proporcionan a las Empresas, las encontrarán en el

i  □ [

Programa “CHASA“ Rambla Cataluña, 62
□ □ □ □ □ □

?niiii!
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i  AN UN CIOS TELEG RÁ FIC O S

ANUNCIAD en esta sección que será una de 
las más leídas de este periódico. Diez palabras, 
una peseta, y cada palabra más, cinco cénti­
mos. Se admiten anuncios por escrito enviando 
el importe en sellos de correo.

AMOR MIO : ¿ Por qué no fuiste e l domingo 
al Kursaal ? Sé que leiste el anuncio del número 
anterior por J .  que me lo dijo. ¿Sospechan al­
go de ti ? Estoy intranquilo. Por lo  que más 
quieras, no me tengas sin noticias. Tuyo, J?a- 

■damés.

COMPRAD E l A ñ o  D eportivo, que contiene el 
historial completo de los acontecimientos de­
portivos de 1922 y las direcciones de todas las 
entidades de deportes de España. Precio, 1*50 
en esta Administración y en todas las buenas 
librerías.

LU IS GATRAUDAN, soldado del Regimiento 
de Regulares de Alhncemas, núm. 5, Melilla, 
solicita por mediación de E l  Cine, una ma­
drina de guerra.

M ER ITO R IO  se necesita en casa de represen­
tante de películas- Escribir a L. D . J .  L ista de 
Correos. Barcelona.

MUCHACHA joven se ofrece para trabajar en 
casas productoras de películas. D irigirse por 
escrito a la  Administración de E l  C in e , nú­
mero 123.

OPERADOR cinematográfico, se ofrece. Escri­
bir a J .  Barreto. Lista de Correos. Barcelona.

RADAMES : No puedes figurarte disgusto pa- 
aé  por no poder ir lugar convenido. ¿ Te enfa­
daste? Y a  sabes cuanto soy tuya. Iré  viernes 
noche. ¿V endrás? Te adora, Mary.

í.'is’s

r ■■
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OCTAVIO PALAU

de 18aflos-Peso41 kilos - Estatura 1,60- Ca­
bello rubio, ojos castaños - Conoce el boxeo, 
patines, ciclismo, natación, motorismo y otros 
deportes. Ha trabajado en el teatro y cono­
ce, en relación con el cinema, trucos «maqui- 
llage», etc. Se ofrece a las casas editoras de 
films. Dirigirse a la administración de-este 

semanario

C o R 'R  E 5 P O N D E N C I A  I

J .  M- —  S í, el maestro Obradors es redactor 
de E l Cine desde que se hizo cargo de este pe­
riódico una nueva empresa. Precisamente en 
uno de los próximos números se publicará una 
de las más celebradas obras del joven y fa­
moso compositor.

J . B . Palou. — No podemos publicar ofertas 
de esa clase en esta sección. Y a  le dijimos a 
usted en el número pasado, que en la sección 
de anuncios telegráficos puede anunciar usted 
el argumento de película que tiene escrito por 
si le interesa a alguna casa productora.

M. T . S . —  ¿M ás barato todavía ? Tenga us­
ted en cuenta que por dos pesetas al trimestre 
reciben nuestros suscriptores 13 números de 
E l Cine y nuestro álbum de música trimestral.

C. E . J .  — Recibimos muchas cartas diaria­
mente, y puede usted .suponer, por lo tanto, 
que no es fácil retener en la imaginación lo que 
en cada una de ellas se nos pregunta. Por lo 
tanto, y como en el número 568 decíamos mu­
chas cosas, si usted no hace la pregunta má.s 
concreta, ignoro a qué se refiere. Diga lo que 
desea, en la .seguridad de que sin temor a que 
no.s cause' ninguna molestia, le contestaremos 
con mucho gusto.

Jaim e Aleña- Palma de Mallorca. — E n  su 
carta se limita a comunicarme que posee tres 
argumentos escritos por usted, pero nada me 
dice que piensa hacer de ellos. ¿ Que si me in­
teresan a m í?  ¿Para qué, si yo no soy editor 
de películas ? Concrete en conjunto sus deseos 
y diga qué quiere hacer con esos argumentos.

Paquita. — No lo he dudado ni un solo mo­
mento, pero el ser joven y bonita, aunque re­
sulta muy interesante, no es suficiente para 
triunfar. ¡ Son tantas las que se encuentran 
en idénticas condiciones, y sin em bargo!...

Camelia. — No, soltero, 36 años, americano. 
No me inmiscuyo en asuntos tan personales.

Felipito. —  Procuraremos complacerle.
H. F . — E n tra en tumo.
Amparito H. D. — E l estreno está anuncia­

do en el Palace-Cine para el día 10 del actual.
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raza podría adquirir aún más gloria de la que tuvo.
Pocas veces abandonaban ni la madre ni la hija 

las tierras que rodeaban el castillo. Era una residen­
cia hermosa, pero solitaria y triste. Gran parte del 
castillo estaba en ruinas y sólo un ala era habita­
ble y allí moraban la madre, la hija y dos criados. 
Pasábase el día la joven estudiando asiduamente, 
adquiriendo innumerables conocimientos y la austera 
y hermosa madre no dejaba nada de lo que en su 
mano estuviera, para imbuir en el ánimo de su hija 
sus propios planes y deseos. Cuando terminaba la 
labor del día, la joven escuchaba, durante horas se­
guidas, los valientes hechos de sus antecesores.

—¿ Se extinguirá este ilustre apellido ? — solía 
preguntar la madre cuando el corazón de su hija la­
tía con violencia escuchando sus palabras. — ¡ Ah ! 
no, Blanca, que tu destino sea darle nueva vida. 
Vive para ello y serás una de las más grandes seño­
ras de Monteleón.

Así creció la joven en el solitario castillo, priva­
da de todos los placeres y diversiones de su edad, 
sin más compañía que la de su madre ; viviendo 
sólo de las glorias del pasado y de las esperanzas 
para lo futuro y considerando el presente como una 
prueba que había de sufrirse. A los diez y ocho 
años era hermosa como una hurí y muy instruida. 
Hablaba el italiano, francés y alemán tan correcta­
mente como el castellano. Cantaba admirablemente

—No has estado muy amable con tu amigo — 
dijo Felipe sonriéndose. — ¿No te agrada?

Pero la contestación fué agarrarse de su brazo y 
decir:

—Estoy, Felipe, cansada y aburrida ; hazme el 
favor de llevarme a casa.

Tierna y cariñosamente el joven esposo envol­
vió con su capa el cuerpo tembloroso de Inés, du­
dando al hacerlo si sería el calor o el trasnochar lo 
que había sentado mal a su mujer.

Agata vió con gran sorpresa el rostro de su her­
mana cuando lo iluminó la lámpara del vestíbulo ; 
estaba lívida como una muerta y parecía haber en­
rojecido.

—Déjame que te acompañe, Inés, a tu cuarto — 
le dijo, — parece que te vas a desmayar.

Mientras la dulce joven le quitaba los diamantes 
de la abundosa y negra cabellera y la ayudaba a des­
nudarse el costoso vestido, oyó los profundos y amar­
gos sollozos que venían a expirar en sus blancos 
labios.

—Estás sumamente fatigada — la dijo acarician­
do su rostro, que en su hombro se reclinaba, — 
acuéstate y trata de dormir.

Diez minutos después, al entrar Agata en el cuar­
to trayendo un poco de vino para su hermana, la en­
contró completamente inmóvil, vuelta de cara a la 
pared, huyendo de la luz.

immir.
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S a r a h  Bernhacdt
ü a  in s ig n e  trá g ica  de fam a m undial 

iñ ñ  m U E R T Q I :

En T H E O D O R A  obtuvo siem p re e s ta  
inolvidable a r t is ta  uno de su s má& legí­
tim os é x ito s . - -  S i com o ob ra d ram ática
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s V « T M E D O a R H
ha triunfado plenam entCi com o pelícu la  
se ñ a la rá  una fech a  de oro  en lo s an ales  
:: de la cin em ato g rafía  ::
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--Me alegro que duerma — pensó la joven. —' 
Parecía tan enferma, que me asusté.

Salió en seguida y cerró la puerta.
Pocos momentos después, con rostro pálido con­

templaba la luna y hasta que amaneció, lady Lynne 
se paseó fatigosamente por su lujosa habitación, es­
capándose de vez en cuando de sus labios un angus­
tioso grito, cuando retorcía las manos v exclamaba : 

—¡ Y existe mi triunfo! ¡ Cielo santo, éste es mi 
triunfo!

o

S

XV

Cuando era España la patria de la caballería, no 
contaba entre sus hijos otros más valientes que los 
de la antigua y gran familia de los Monteleón. Los 
primeros siempre donde el honor llamaba y llevaba 
el valor, eran dechados perfectos de los antiguos ca­
balleros, sin miedo y sin tacha. Pero la caballería 
había muerto y con ella perecieron los corazones de 
león, que por tanto tiempo habían levantado sus. ban­
deras en las montañas de España.

Poco a poco fué extinguiéndose aquella antigua 
e ilustre raza ; parecía que tierras v riquezas les 
abandonaban y ya no se les oyó nombrar entre los 
guerreros y hombres de Estado de su nación. Las

’2

0
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gentes hablaban de los Monteleón como de una fa­
milia extinguida y cuando comienza nuestra histo­
ria, veinte años antes de que Inés Lynne fuera lla­
mada a Inglaterra por su padre, que parecía haberla 
olvidado, no quedaba de aquélla ningún descendien­
te varón. De todas las en un tiempo extensas pose­
siones, sólo quedaba un grande, triste y viejo cas­
tillo, situado en el centro de la hermosa Andalucía. 
Allí furió Luis Monteleón, el último de los suyos, y 
allí residía su viuda, con su única hija, Blanca.

No puede imaginarse existencia más extraña que 
la de la señora Monteleón. Ella también descendía 
de la misma ilustre familia que su marido. Eran 
efectivamente los dos únicos miembros que queda­
ban. Su matrimonio fué feliz; pero la ruina de su 
familia abatió a Luis. Su idea constante era volver 
a restaurar sus glorias yhonores, pero murió joven, 
dejando una única hija, Blanca, que sólo tenía enton­
ces cuatro años de edad.

La señora Monteleón se dedicó exclusivamente a 
la educación de aquella niña querida, que prometía 
ser muy hermosa y su madre abrigaba elevadas y 
brillantes esperanzas respecto a su porvenir. Her­
mosa e inteligente, bien podía llevar a cabo la em­
presa que se propusiera su padre. Podría casarse y 
consentir su marido en adoptar el apellido de Mon­
teleón, ilustre desde hacía siglos, o si él no, alguno 
de sus hijos podría llevarlo y así aquella antigua

áUiiii
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La única historia que por su asunto altamente ] 
sentimental ha sido dedicada a todas las madres

del mundo.
CARL LAEMMLE presenta a los «ases» 
de la pantalla HOUSE PETERS -y MARY 

PHILBÍN, en el interesante drama

m  =

Es “Corazones Humanos“, un drama 
que desde las primeras escenas interesa y con­
mueve, por lo sentimental de su argumento, por 
las bellas escenas que dentro del más absoluto 
verismo se suceden sin interrupción y por el 
cariño que todos sus intérpretes han puesto para 
hacer de sus respectivos papeles verdaderas

creaciones.
Basada esta cinta en la obra teatral del mismo 
nombre de HAL REÍD, ha conservado al ser 
trasladada al lienzo, todo el vigor de sus dra­

máticas sentimentales escenas.

KING BAGGOT, el célebre director de la UNIVERSAL, ha sido el encargado de la esce­
nificación de esta nueva joya del arte mundo

El estreno dé esta maravillosa película, tendrá lugar en el elegante Salón PALACE-CINE,
el día 10 de Abril

No dejen de ver esta película, ya que ha sido la única que debido a su sentimental y bello 
asunto ha sido dedicada a todas las madres, las que mejor que nadie sabrán apreciar las bellezas

de su delicado argumento

1 j—..... .

^ 1 1

Hispano HnieiiGan Films. 8. fl.

CARL LAEMMLE, Presidente

Concesionarios exclusivos de

Universal Films de New-Yorü

Calle Valencia, 233

B A R C E L O N A

Dirección Telegráfica: UNFILMAN

“1923 Es el año
de la Universal*'
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: Conflnua proyectándose 
; con un exlío colosal en el

SALÓN CATALUÑA
; la drandlosa película :

: Snlilfme iníerpreíacion 
i de la reina de la belleza

lEE PARRY
AA.tA.AAA.,AÂ .AÍI.lAAlA.k.,ÍAÂ AÍ.AkUÂ Al.ÁJ

E X C L U S IV A  E S P E C IA L

L. GAUMONT
Paseo de Gracia, 66 : ; Barcelona 
: y Sucursales :

Ihv- VuDáOUa. — ViSarroal. 12 ;  14. — BwcaIou.

^Ga^n}oi}t>
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